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A los Excelentísimos Señor Goberna-
dor Civil de la Provincia de Málaga, y 
Alcalde 1.° de este Ayuntamiento Cons-
titucional. 
A todos los Señores Concejales que in-
tegran este Excelentísimo Ayuntamien 
to y en particular á los de la minoría re« 
publicana. 
A log señores Ingenieros que han de 
constituir la comisión técnica nombrada 
por los Excelentísimos Ayuntamientos 
de Málaga y Torremolinos, para recono-
cer y dictaminar sobre las obras reali-
zadas en el alumbramiento de aguas en 
la finca la Pellejera, en término de To-
rremolinos. 
Para todos los Señores representantes 
de la prensa de Málaga. 
El Autor. 
Obreros de Malaga 
Vivía lejos de mi ánimo la idea de que 
tuviese necesidad de cojer la pluma para 
ocuparme de lo que expongo á conti-
nuación, pero por tratarse de un asunto 
el cual considero de vital interés para 
Málaga, del cual no tenéis otras impre-
siones que las noticias ligeramente ad-„' 
quiridas por la prensa local, no tengo in- ] 
conveniente alguno en dirigiros la pala-
bra siquiera sea por uñ momento. 
Oon ello no pretendo el que forméis 
una opinión contraria en vuestro crite-
rio, sino poneros al tanto de lo que ocu-
rre sobre esta materia, para estar^pre-
venidos en su día, contra aquellos indi-
viduos que guiados de sus fines egoístas 
y ambiciosos y sin reparar en el mal que 
pueden causar á Málaga, y que en la 
actualidad lo están causando, provoquen 
un conflicto de carácter mayor, del cual 
todos seguramente saldríamos perjudi-
cados. 
Y hecha esta advertencia, no me resta-
otra cosa que deciros me concedáis un 
poco de indulgencia por las incorreccio-
nes que pueda cometer en mi manera 
de exponer los hechos. 
"'i"» ' i * 'i'» •S'i> ''jv -.j-» '^ ¡v •íjv ^ i * Vi» «i* 
ñ la opinión pública de Málaga 
a umildemente apartado de las luchas de parti-
do en que los hombres actual mente se destro-
zan, me hallaba dedicado en el taller de la impren-
ta al que diaramente concurro para contribuir con 
mi trabajomaterihl al sostenimiento de mi vida y de 
mi familia. 
Inesperadamente recibí la visita de un antiguo 
amigo mió al cual hacía ya bastante tiempo no v i -
sitaba., y después de saludarnos, me dijo: 
—Tengo deseos en que después de terminar tus 
ocupaciones del día, hablemos algo sobre loque 
tanto se discute en Málaga de las aguas de Torremo-
linos, y aunque tú debes estar mejor informado que 
otros por lo que pudieras haber leido en la prensa 
local, no es lo suficiente, y la verdad de todo ello 
está aun por decir. - i » 
- -Es t á bien,—agregué: sería mucho de mi agra-
do pasar ese rato de conversación contigo, aparte 
lo que ello pudiera ilustrarme. Después de la comi-
da, á las siete, te espero en la Plaza de la Constitu-
ción. 
Y mi amigo se m a r c h ó . 
Se trata de un verdadero amigo mío, hombre 
recto y formal, y no cabe duda, —me dije, - deberá 
ser cierto cuanto me afirme sobre ese asunto. Yo sé 
que su carácter es así y no se atreve á afirmar ó 
negar una cosa, en tanto no está convencida de ella. 
Sin duda debe tratarse de algún laverinto político, 
alguna iniquidad realizada por el cacique ó cacK 
ques del distrito, como siempre responsables de las 
mayores infamias. „ íf 
No parece sino que no tenemos suficiente] mise-
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ria qne aguantar, unas veces por la falta de trabajo, 
y otras, que lo son todas, porque aun trabajando, 
apenas si se pueden cubrir las mas apremiantes ne-
cesidades do nuestra existencia. 
Y lo mismo que nos sucede aquí en las ciudades, 
ocurre en los pueblos; es decir, en los pueblos ha 
de ser mucho peor porque allí han de v iv i r bajo la 
férula de un caciquismo terrible, que cual la langos-
ta no cesan de trabajar hasta destruirlo y arrasarlo 
todo. 
Por eso odio la política porque ella corrompe 
cuanto toca, y la odio más aun porque entregados á 
una vida de mentira, de rebajamiento moral y de 
explotación infamante, hay que dudar hasta de 
nuestra misma sombra. 
Ellos no tienen un acto de sinceridad para na-
die. Si fuera posible analizar las páginas de la his-
toria de cada uno de ellos, ¡qué de horrores no se 
verían encerrados en el silencio del olvido! 
No fué el trabajo laborioso, la honradez y la i n -
teligencia, las que les colmaran de alabanzas y r i -
quezas, que fué la cobardía y la usura, practicada 
sin escrúpulos contra aquellos y sobre aquellos i n -
felices que tuvieron la desgracia de caer bajo la 
acción destructora de su poder. 
Y no es eso lo más ext raño del caso, sino que 
cubiertos de una máscara hipócri ta de sabiduría y 
buenos sentimientos, invocan á cada paso la justi-
cia como norma de su conducta y revientan al más 
honrado y pacífico de los mortales. 
Nada, no me inspiran simpatías. Les respeto co-
mo hombres que son, pero nada más. 
¡Cuán venturoso será el día en que el hombre, 
para ingerir en su estómago la pequeña parte de 
sustancia nutri t iva que necesita para el sosteni-
miento d é l a vida, no tenga necesidad de alquilarse 
ó vender su conciencia á nadie, abdicando de su 
propia personalidad! 
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Separado ya de m i amigo, esto fui pensando du-
rante el trayecto que recor r í hasta llegar á la casa. 
Después que cené, hice un cigarri l lo m a r c h á n d o m e 
á la calle. 
A poco de llegar á la Plaza de la Consti tución, 
presentóse m i amigo y me dijo: 
—Acompáñeme;daremos unpaseo. Y busquemos 
un sitio tranquilo en el Parque, donde menos pue-
dan interrumpirnos. 
Así lo hicimos tomando posesión de un canapé, 
—Sin duda te supongo enterado de lo mucho 
que se han venido ocupando los per iód icos de Má-
laga, L a Defensa, E l Popular, y alguna que otra 
vez E l Diario Malagueño acerca de la empresa con-
cesionaria de las aguas de Torremolinos, pero lo 
que tal vez no sepas es que han sido paralizadas las 
obras que se venían realizando en el alumbramien-
to de aguas en la finca la Pellejera. 
Pues bien, para lograr este objeto, hombres mal 
intencionados han protestado mult i tud de razones 
falsas, como son la de posible al teración del orden 
público en Torremolinos, por falta de agua en los 
diferentes manantiales de aquel t é rmino , debido al 
alumbramiento de aguas en la Pellejera. 
Y esto es una enormidad, porque ni en esos ma-
nantiales han decrecido por esa causa, ni mucho 
menos es cierto que los tranquilos vecinos de To-
rremolinos, pensaran en alterar el ó rden . 
La avaricia de unos cuantos hombres, los odios 
mal ó bien justificados del caciquismo, han hecho 
aparecer usurpaciones imaginarias, llevando al con-
vencimiento de las autoridades juicios e r róneos 
para que éstas, en el ejercicio de su deber ordena-
ran paralizar esos trabajos, privando por lo tanto 
al Ayuntamiento de Málaga de una fortuna como 
supone disfrutar la quinta parte de las aguas ya 
alumbradas en la Pellejera, y una vez terminado el 
contrato de 99 años, que la empresa concesionaria 
tiene hecho con el Ayuntamiento de Málaga, éste 
se reintegra de dichos alumbramientos, en propie-
dad. 
Por razones que más tarde te i ré exponiendo, 
vendrás en conocimiento,por qué la Empresa con-
cesionaria de las aguas, tuvo necesidad de dar 
comienzo á los trabajos en la Pellejera, durante ios 
cuales fueron alumbradas las primeras aguas, sin 
menoscabo de intereses colectivos n i particulares; 
aguas r iquísimas y abundantes que desgraciadamen-
te hoy van á depositarse al mar, pero que mañana, 
cuando aquellos trabajos se terminen, y esas aguas 
se engloven á las que produce el manantial de To-
rremolinos,. Málaga entonces tendr ía asegurado su 
abastecimiento sin temor ni peligro de ninguna ín-
dole. 
Te invito, por lo tanto, para que el p r ó x i m o do-
mingo, y en unión de algunos amigos mas, gire-
mos una visita de inspección á los trabajos parali-
zados en la finca de la Pellejera: de aquí á enton-
ces, visi taré algunos de los mineros que allí han tra-
bajado, y éste,8 manera de guía, podrá auxiliarnos 
en nuestra empresa no obstante solicitar permiso 
d é l o s empleados en la Pellejera, con el fin de in -
vestigar aquellos trabajos sub te r ráneos . 
Neófito en toda clase de materias y particular-
mente en trabajos de ingeniería , ¡medité durante 
toda aquella noche en el papel que pudiera ' íestarme 
reservado en mi visita de inspección á los trabajos 
de alumbramiento de aguas realizados en la Pelleje-
ra , teniendo mas tarde, como era natural, de emi-
tirles mi humilde opinión. 
Pero alentado por mis deseos de aprender y te-
niendo descontado que más ut i l idad se obtiene en 
una hora de ejercicio sobre el terreno de la práct i -
ca, en cualquier clase de trabajo que él sea,'que seis 
horas de teoría, yo mismo me animé p r o m e t i é n d o -
me fijar toda la atención posible para ver si mi ami-
go en cuestión era juguete de pasiones políticas, asa-
lariado de alguna empedernida y explotadora em-
presa, ó por el contrario, era una realidad cuanto 
me decía. 
En este caso no tendr ía yo inconveniente alguno 
en sumar mi pobre y modesta adhes ión á las pocas 
ó muchas personas desinteresadas que hasta aquí 
han venido defendiendo el alumbramiento de aguas 
en la Pellejera, y que sin duda, una vez englova-
das á las de" Torremolinos y encausadas á Mála-
laga, vendr ían á colocarnos en el terreno de la eco-
nomía, en una de las mejores poblaciones de Espa-
ña que se hallen favorecidas por esta riqueza. 
A mi manera, yo entiendo que las aguas de To-
rremolinos por s isólas ,con ser tan ricas y tan abun-
dantes no llegan ni con mucho á cubrir las más pe-
rentorias necesidades de una población tan nume-
rosa como lo es Málaga. 
Me basto y me sobro para reconocerlo así, por 
cuanto comprendo que la empresa concesionaria 
de aguas necesita tener aquiladas otras aguas más, 
por separado de las de Torremolinos, al objeto de 
poder cumplir con el Ayuntamiento de Málaga el 
compromiso con él cont ra ído , de traerle cada 24 
horas, 13.Í30 metros cúbicos. Estos y otros pareci-
dos juicios me hacía durante aquella semana. 
m m M M M ^ M M 
Había llegado el domingo. En el sitio indicado 
vinimos á reunimos los amigos Miguel Bonal, y el 
mayor do los hijos de éste, Miguel; Eduardo Burgos 
y Adolfo García Garrido, los cuales veníamos á for-
mar la comisión excursionista. Nos metimos aden-
tro de la diabla y partimos. 
Se hayan estos alumbramientos á la derecha de 
Torremolinos, á una distancia p róx imamente de dos 
k i lómet ros de la sierra queda sufrente á dicho pue-
blo. 
Mirando desde los trabajos al horizonte de la 
sierra, se presentan largas fajas de arriba abajo, que 
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denotan las estratificaciones concordantes de los 
pasos de agua. 
Parten los trabajos de Este á Oeste, haciendo su 
figura una semi-zeta. 
L O S M A M A M T I J L l i B e 
Hemos llegado al primer manantial de Torre-
molinos, denominado Albercón del Rey. (1) 
Nos presentamos al encargado de la Pellejera, 
solicitando permiso para inspeccionar los nacimien-
tos, á la vez que las obras paralizadas, favor que nos 
fué otorgado al instante. 
Hacia el lado derecho y antes de llegar al lugar 
que ocupan los nuevos alumbramientos en la Pelle-
jerat se haya como hemos dicho antes, el manantial 
AlbeDCón del Rey. 
Sobre un leve declive en que aparece aquel 
terreno, se levantan cuatro gruesas y resistentes pa-
des cubiertas con una techumbre construida con 
hojas de zinc, hierro y madera. 
Abierta que está la única puerta de entrada que 
tiene, sorprende el ánimo del que por vez prime-
ra presencia aquel panorama. Aquellas cuatro pa-
redes que exteriormente aparecen casi inocentes y 
vulgares, ofrecen en su interior, respeto y admira-
ción á un mismo tiempo. Ellas duplican su profun-
didad hasta el número de 10 metros. 
L o que pudiera llamarse suelo de aquella habi-
tación de aspecto fantástica y riquísima, lo constitu-
ye una especie de alberca que puede tener de pro-
funda poco más de medio metro. 
A l centro del pequeño lago, hállase construido 
(I) Es muy necesario el poner de mamfiesto que de la-
dos las manantiales de TovremolinaSy cedidos en propiedad 
al Ayuntamiento de Málaga, por los Reyes Catálicos, tan so-
lamente de una se trae agua á Málaga, par ser éste el 
único manantial que en aquella época daba los 18.130 me-
tros cúbicos. Este manantial se- denomina Albercón del Rey, 
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un ligero puente de madera y sobre éste, dos ban-
cos del mismo material. 
Al fondo de este lago, aparecen trozos de roca 
cubiertos de una suave capa de arenilla que en fuer-
za de i r pasando el tiempo sin extraerla, viene á re-
presentar un obstáculo para la salida del agua. 
El muro que dá frente á la escalera, á uno y 
otro lado y junto al puente, contiene dos galerías 
que se pierden, la primera, á una distancia de 35 
metros y la segunda á los 10. 
A la izquierda de aquel maravilloso y encanta-
dor lago, adherido a la pared y casi á la superficie 
del agua puede verse una escala de aforo que se 
instaló en el año 1905, por la que pudo averiguarse 
que dicho manantial había sufrido una disminución 
de 5.011 metros cúbicos cada 24 horas. 
Unos dos metros y medio retirado de dicha esca-
la de aforo se nos presenta otra galer ía sól idamente 
construida por donde encuentran salida las aguas 
que constantemente la Naturaleza allí hace produ-
cir. 
Provistos de unas linternas nos internamos en 
el interior de aquella galaría, andando sobre un l i -
gero pavimento de madera al objeto de no mo-
jarse. 
Unos cuantos minutos de marcha silenciosa nos 
bastó para divisar un rayo de luz natural. Había-
mos llegado á la caseta-registro. 
En el interior de la caseta, y hacia el lado dere-
cho, en la obscuridad que ofrece aquel especie de 
túnel, una gran trepidación impone el respeto con-
siguiente al atrevido y curioso visitante. Acarician-
do un poco el peligro es lo suficiente para avanzar 
por un fuerte muro de reducida anchura en donde 
se hace indispensable otra vez la luz de una l i n -
terna. 
Aquel ruido que se nota, lo produce una canti-
dad de agua que lucha con denuedo por s u b i r é la 
superficie y deslizarse después sobre el canal; aguas 
que ofrecen un tinte marcado de inferioridad como 
puede verse allí mismo por la rejilla-filtro coloca-
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da, y sobre la cual se depositan multi tud de raices 
y otras materias, arrastradas sin duda por las ma-
las condiciones que debe reunir la galería que es-
tas aguas conduce. Estas aguas son las que tiene 
arrendadas D. Francisco Asiego, á la empresa con-
cesionaria; aguas que all i se reúnen á las puras y 
cristalinas de Albercón del Rey. 
Estas aguas de D. Francisco Asiego, sOn origen 
principal de cuanto nos ocupa. 
Terminada, pues nuestra misión de curiosidad 
en aquél sitio, ganamos el pasa-mano de otra esca-
lera de hierro, pero mas pequeñita que la anterior, 
y en unos cuantos segundos nos vimos fuera de 
aquella útil é ingeniosa garita. 
Serían p róx imamente las nueve de la mañana; 
el sol aun no era muy molesto y ello nos permi t ió 
abandonar aquel sitio para venirnos á la entrada de 
un molino á cuyo pié aparece un ancho arroyuelo 
de limpias aguas sobre las que son fácil hallarse 
nadando algún que otro pecesillo. 
Este ancho arrolluelo lo integran cinco distintos 
afluente*, á saber: 
Los tres primeros afluentes, caen hacia el lado 
derecho; á manera de pequeños manantiales se pro-
ducen las aguas en aquel terreno rompedizo y di -
luviano. 
Puede calcularse de 5 á 6000 metros cúbico el 
agua que por allí se nos presenta, la cual viene á 
depositarse sobre el arroyo. 
Sin duda, y según opinión de los conocedores 
del terreno, éstas aguas no son de nacimientos pro-
piamente dichos, sino filtraciones que escapan del 
manantial de Álbercón del Rey. E l poco car iño por 
parte de los que mejor debieran velar por él, es lo 
que ha hecho suponer y con fundamento, que aque-
llas filtraciones se aumentarán , de paso que ha de 
disminuir el manantial ya repetido del Albercón. 
El cuarto afluente, que viene á integrarse al 
arroyo mencionado, se encuentra también al lado 
derecho. Se trata de unos cuatro mi l metros cúbi 
eos de agua cada 24 horas, la cual procede también 
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•ñe otro dé los maiiíuitiales de ToiTemolinos llama-
rio de «Inca» Entre éste inanantial y el arroyo, sjb 
•encuentra el molino de Inca, cirado aiiteriormente 
No nos queda, pues, que nombrar, IUÍUS que el 
lítimo de los afluentes. Este se haya luu-ia el lado 
izquierdo de! arroyo. Aparece una gHjeí'ÍH de desa-
güe sól idamente constrnidii, por donde salen las 
«gua- alumbradas en la Pellejora, bis cuales fueron 
?d'oradas en 10.000 metros cúbicos cada 24 horas, el 
año anterior, habiendo disminuido en la actualidad 
hasta quedar reducidas á unos 6.000 ó 6.500 metros. 
Seguimos avanzando hasta dejarnos á la espal-
da el molino. Nos aproximamos al manantial nom-
brado de «Inca». 
Cuatro gruesos muros dan cerca á este aban-
donado manantial. Está desprovisto de techumbre, 
•careciendo de puerta que impida como en los de-
más nacimientos, el que nadie pueda penetrar; su 
aspecto no es como el anterior, pues la altura de 
aquellos muros no pasa de tres metros y medio. 
Hacia el lado derecho del muro, y dentro del ma-
nantial, sobresale unagruesa piedra de época di lu-
viana. 
La Naturaleza misma le pudo colocar allí; mide 
p róx imamente unos dos metros de espesor y apa-
rece haciendo cueva y casi al aire l ibre. Sobre el 
lado de ella y dentro del mismo manantial, una h i -
guera bravia de grandes dimensiones, demuestra 
querer cubrir con sus brazos la superficie de un 
lago sucio y asqueroso que forma este nacimiento 
de Inca. 
Medio metro es lo más que puede tener de pro-
fundo y no por todos los sitios; gruesas piedras y 
maleza allí depositada, al parecer con intención 
criminal, dificultan la salida del agua. 
Sobre los cuatro extremos de las paredes y hacia 
dentro, se ven una profusión de juncos y otras tan-
tas hiervas que allí pudieran criarse con la acción 
del tiempo y el abandono de los hombres. 
Este nacimiento está en el mas completo aban-
dono, pues no parece tal nacimiento, sino una sucia 
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y asquerosa charca. En la actualidad, hemos dicho 
que produce unos 4.000 metros cúbicos de agua, 
habiendo pasado de 6 000 los que se aforaron en 
años anteriores. 
Si este manantial no estuviese tan sumamente 
abandonado; si por el contrario, se le cubriera con 
una techumbre como á los demá-, y de él fueran 
extraídas todas las muchísimas materias allí deposi-
tadas y que tanto le perjudican, le consegui r íamos 
obtener una mayor cantidad de agua, por la senci-
lla razón de que se encuentra muy á la superficie 
de la tierra debido á su situación topográfica, lo 
cual viene á favorecerlo grandemente, porque en 
tanto se ven decrecer todos los demás manantiales, 
éste continúa su marcha normal no obstante los 
grandiosos obstáculo que allí le aparecen deposi-
tados. 
No podemos decir lo propio con Albercón del 
Rey> porque éste manantial, por estar mucho más 
profundo y ser sus cimientos un terreno rompedizo 
diluviano y malísimo, permiten que escapen las 
aguas,y lenta, pero continuamente va perdiendo sa 
vigor. Así nos lo indica los diferentes aforos su-
fridos en épocas distintas, pudiéndose apreciar su 
disminución de aguas, y estando amenazado de se-
carse en tiempo no lejano, al paso que marcha. 
Como es natural, esto constituye un peligro, en 
particular para el Ayuntamiento de Málaga y en 
general para toda la población 
Cuidando el manantial de Inca, no t endr íamos 
ese peligro tan cercano; solo que el agua de éste na-
cimiento no puede traerse á Málaga, puesto que 
pertenece á los regantes y molinos, y por consi-
guiente, para traerla, habría que indemnizar á estos 
colonos, en la suma aproximada de tres millones de 
reales. 
Este ha sido también uno de los motivos que el 
Sr. Luna ha tenido para verse obligado á empren-
der las obras de alumbramiento en la Pellejera. 
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Hemos dejado ya esos manantiales para venir á 
reconocer el denominado L a Cueva. Este se en-
cuentra también al lado derecho y frente al terreno 
denominado la Pellejera. Y en efecto, su entrada 
es la de una cueva de piedra, obra de la propia Na-
turaleza. En la actualidad estr completamente seca. 
Con poco trabajo pudimos penetraren ella y re-
corrimos una extensión de 40 á 45 metros, siendo 
su anchura de tres á cinco, por dos ó fres de altura 
en sus diferentes sitios. Es completamente di lu-
viana. 
Sus diversas petrificaciones denotan la acción 
del tiempo entreaquellos conglomerados de tierras 
de acarreo. Al centro y final de esta Cueva existen 
•dos averturas ú orificios bastante pronunciados, 
por donde penetra el aire y la luz. 
Retrocedimos hasta llegar á su entrada. Allí se 
distingue una tubería de atanores de material, por 
Ja cual se conducía el agua á las fuentes del pueblo 
do Torremolinos, y regantes y molinos de este Pue-
blo. L a Cueva p roducía la cantidad de 3.000 me-
metros cúbicos cada 24 horas y se secó completa-
mente en el año 1902. 
En esta época de tanta escasez de agua, el Ayun-
tamiento de Torremolinos pensó de conjurar el 
conflicto, y al efecto, se reunió y entre otros acuer-
dos tomó el de verificar algunos trabajos sobre el 
pavimento de L a Cueva, al objeto de ver la mane-
ra de hacer que dicho manantial recobrara su an-
tiguo estado. Verificados estos trabajos, obtuvieron 
un pequeño resultado, no pudiendo conseguir],que 
produjeso más que unos 200 metros cúbicos en las 
24 horas. 
Unos pocos'meses bastaron para que La Cueva 
volviese á quedar seca nuevamente, por lo que 
otra vez se o rdenó realizar trabajos en ella, sin re-
sultado positivo. 
Estos trabajos se verificaron bajo la dirección 
de los contratistas Pedro Cabello Pérez y Andrés 
Castillo, los cuales pueden certificar de las cantida-
desrecibidaspor el Ayuntamiento de Torremolinos, 
— l e -
las que deben constar en las actas de las sesiones 
celebradas en dicho Ayuntamiento-con este fin, y 
en aquella época. 
Colocado el pueblo de Torremolinos en esta 
crítica .situación por la carencia de aguas, el señor 
don Francisco Asiego, pen ó en ello y puso al ca-
rrero Antonio Rueda (aj Café, para que condujese 
agua dianamente al objeto de venderlas al vecin-
dario de ese pueblo, á 5 cént imos el cántaro pe-
queño. 
Anronio, apodado escopeta, era otro de los hom-
bres que como muchos mas, se dedicaba también á 
expender agua al vecindario. 
El Ayuntamiento de Torremolinos, preocupado 
por tan anómala situación, se reunió en cabildo ex-
traordinario, acordando adquirir de D. Francisco 
Asiego la cantidad de agua suficiente para instalar 
cinco fuentes en el pueblo, para lo cual se hizo una 
escritura pública, ante Notario; existen hoy ún i -
mente tres fuentes públicas en vez de cinco, que 
son las que constan en la mencionada escritura. 
Para conducir éstas aguas al pueblo de Torremo-
linos, se necesitó construir fina cañería, y en efec-
to, se const ruyó, Pero también es muy cierto que 
para construirla, se utilizó muchís imo material de 
atanores y alcantarillas de las que había inver t i -
das en la tuber ía puesta desde la entrada de la 
Cueva, á Torremolinos, por donde corr ían las 
aguas que éste manantial p roduc ía en su época. 
Se ignora sin embargo, si estuvieron ó nó fa-
cultados para proceder á la demolición de una obra 
que pertenecía á los propietarios de tierras de la 
ribera y al propio Ayuntamiento de Torremolinos, 
Sin duda que al proceder así, sería guiados pol-
los mejores deseos, pero también se debió de tener 
en cuenta que la obra de la Naturaleza no tiene lí-
mites en su incesante evolución y que por cualquie-
ra de sus múltiples leyes que la presiden, el antiguo 
nacimiento de la Cueva, pod r í a ser muy fácilmen-
te, que en el transcurso de algunos años recobrase 
su antiguo poder ío . (1) 
i 
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Esto no puede afirmarse pero tampoco se puede 
negar; y de llegar este caso se podr ía preguntar, 
(1) Algunos manantiales, y sobre todo ios surtidores, ex-
perimentan intermitencias periódicas, fenómeno que so atri-
buye á la presencia de cavidades subterráneas, en las cua-
les se acumula el agua y vuelve á salir. Si la cantidad de 
agua que se va es mayor que la que desciende de las regio-
nes superiores, llega un momento en que el nivel del depó-
sito está mas bajo que la parte superior del sifón, y enton-
ces el manantial deja de correr hasta que aquél se ha llena-
do de nuevo. 
Estas interrupciones son á voces regularmente periódi-
cas, como los mares del Océano. La fuente de Como, en el 
Milanesctdo, actual, descrita por Plinio, experimenta inter 
rnitencias de una hora, y la de la abadía de Haut-Combe, en 
Saboya, de veinte en veinte minutos. Esta última fuente se 
haya á 127 metros sobre el nivel del lago Bourget. 
A poca distancia de Chambery se encuentra el manantial 
conocido con el nombre de Puit-Gros, que corre al salir y 
ponerse el sol, á medio dia y á media noche, es decir, por 
intérvalos de seis horas. 
La fuente de Boulaigne cerca de Fresseinet en los montes 
C^yrons, está á veces veinte años sin correr; después da 
agua durante algunos meses, ó solo de hora en hora, y al fin 
desaparece por mucho tiempo. 
La balsa de Siloam es una especie de estanque situado 
al pié del monte Sion, en el célebre Valle de Josafat, y que 
está alimentado por las aguas de la Fuente de la Virgen que 
descienden por un canal subterráneo abierto en la roca. 
El estanque está rodeado de una obra de mampostería de 
17 metros de longitud, por 6 de anchura, y las aguas que 
salen van á regar los jardines frutales situados al lado del 
valle. Esa fuente se seca y vuelve á correr por intérvalos 
irregulares, y las gentes del país dicen que habita en ella 
un dragón el cual no deja salir el agua cuando está des-
pierto. 
También puede citarse el manantial de Fontestorbe, cer-
ca de Belestá, en los Pirineos; el Beillberbron, en Westfalia, 
que se seca dos veces alj dia; el de Fonzanchec, en el Lan-
guedoc; los de Madame y Brulidon, en las orillas del Gar-
don; el de Engctler, en el cartón de Berna; los de Toehay, 
Buxton y Giggleswik. en Inglaterra, y los de Dixonspring, de 
Northwill, América, etc. etc. etc. 
(El Mundo antes de la creación del hombre; pág. 360, 
tomo I.) 
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¿de qué manera iban á ser conducidas á Torremo-
linos, las aguas de este manantial? ¿quién sufraga-
ría estos gastos, caso de conducirlas? 
La empresa concesionaria tuvo necesidad de 
resolver con aguas de otro origen las que no tó 
iban faltándole al nacimiento Albercondel Rey, y 
acudió á los dueños del manantial de Saa José , con 
los que firmaron un contrato, mediante el cual' te-
nían derecho á que se les facilitara de 6 á 10.000 me-
tros cúbicos cada 24 horas, cuyas aguas fueron en-
glovadas á las de Albercón del Rey, y Málaga con-
t inuó recibiendo sus 13.130 metros cúbicos que la 
empresa concesionaria está obligada á conducir. 
Se dice, que á partir de esta fecha empezaron las 
discordias porque los dueños del manantial de San 
José , tenían asegurada la sartén por el mango, co -
mo vulgarmente se suele decir, y cuando no ame-
nazaban á la empresa, con retirarle el agua, alega-
ban necesitar más dinero del estipulado en contra-
to por este servicio, queriendo en fin, quedarse 
como únicos representantes en Málaga, de toda la 
empresa concesionaria, pero sin abonar por ello ni 
un cént imo. 
Razones pueden ser éstas, al parecer de poca 
importancia para la Ciudad de Málaga, pero ésta 
veíase y aun cont inúa viéndose amenazada de un 
serio y grave conflicto, al faltarle las aguas de este 
manantial. 
La Empresa concesionaria, veíase también ame-
nazada de muerte, ante ese peligro. Se imponía por 
lo tanto, la necesidad de alumbrar aguas propias, 
para conjurar ese conflicto. 
Era muy aventurado pensar en alumbrar aguas 
propias, dado el estado en que se encuentran los 
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manantiales de toda la comarca, pues reconocidos, 
uno por uno, en ellos se había podido observar no 
sin gran extrañeza que la mayor parte de ellos ha-
biau quedado seco-, y que los restantes sufrieron 
una disminución de muoíio más de la mitad. 
Manantial de El Rey, de Churriana, que movía 
o molinos, se secó en 1904. 
El de La Fonseca, de Alhaurín de la Torre,' se 
secó en 1907. 
El de Coín, d isminuyó notablemente, en 1902. 
E l de Alhaurin el Grande, t ambién d i sminuyó 
en el mismo año. 
El de Puente de la Doncella, se secó en 1904. 
El de Borrego, en té rmino de Churriana, que 
regaba los cortijos de los Sres. Borrego, de Mazas 
y El Rompedizo, se secó por completo en 1904. 
El de Rojas, de los Sres. Larios, t é rmino de To-
rremolinos, d isminuyó en una tercera parte desde 
el año actual. 
El de San José , de Don Francisco Asiego, tam-
bién del mismo término, d i sminuyó en cerca de la 
mitad, desde este año. 
El de Cañuelo, de igual t é rmino , casi está seco 
desde este mismo año . 
El de Pozuelo, de igual t é rmino , se secó en este 
año también. 
El Borbollón, del mismo té rmino , está casi seco 
desde este año. 
E l Sal t i l lo , del mismo término, igual que el an-
terior. 
El de Arroyo de la Miel , t é rmino del mismo 
nombre, hermoso manantial que movía dos gran-
des batanes, mas seis piedras de molino que mol í an 
50 fanegas de trigo diariamente y regaba todas las 
tierras colindantes, quedó seco del todo en el año 
1904; después le hicieron un trabajo de rebajamien-
to y pudieron conseguir el que diese una poca de 
agua; en la actualidad está casi seco. 
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El de Benalmádena, t é rmino del mismo nom-
bre. Este nacimiento movía dos batanes, cuatro mo-
linos y regaba además todas las tierras colindantes. 
El de Mijas, t é rmino del mismo nombre; movía 
4 molinos y regaba las tierras del partido de Osu-
nilla; sufrió la misma suerte que el manantial ante-
r ior . 
El de L a Loca, también de Mijas. Este se secó 
en el año 1904. 
Seguir enumerando estos hechos sería cuestión 
de perder el tiempo y cansar la atención del lector; 
con los apuntados,queda pues, bastante demostrado 
era peligroso el pensaren alumbramiento de aguas. 
Unas 20 fanegas de tierra p róx imamente vienen 
á integrar esta finca denominada La Pellejera. 
Se encuentra á la derecha de los manantiales de 
Torremolinos. Esta finca era de la propiedad de 
D. José Morales Coso y D. Antonio Luna Guartin. 
Estos dos señores trataron de la conveniencia 
de alumbrar aguas en dicha tinca, pero viendo lo 
aventurado que resultaba el comienzo de unas obras 
tan expuestas á consumir una fortuna, meditó en 
ello el Sr. Luna, y se decidió á comprarle la perte-
nencia en dicha finca á D. José Morales Coso. 
Decidido á dar comienzo á las obras para ver 
la manera de asegurar al Ayuntamiento de Málaga 
ios 18.130 metros cúbicos de agua, so l lamó un con-
tratista el cual quedó convenientemente autorizado 
para emprender los trabajos que dieron principio 
en el mes de Octubre del año 1907. 
E l primer trabajo que se hizo fué elpozomaestroy 
junto al cual nos encontramos en estos instantes. 
Cuatro gruesos muros casi concluidos, pero sin 
techumbre, dan cerca á este monumental pozo que 
presenta una boca de cinco metros de ancha y que 
en forma vertical termina á una profundidad á& 
diez y nueve metros. 
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Una gruesa capa de piedra labrada viste las pa-
redes de este pozo gigantesco. Sobre ellas encuén-
trase empotrada uua sencilla y resistente escalinata 
de hierro, que va dándole la vuelta hasta llegar á 
su ñ n . 
Cualquiera que por vez primera lo visite tal có-
mese eucuentraen la actual idad,necesi tar ía templar 
un poco el án imo y acariciar el peligro para deci-
dirse á bajar á lo profundo, pues en el primer tra-
mo de escalera aún está por adherirle su necesario 
pasa-manos. 
El deseo de curiosear estas grandes obras, hizo-
nos perder los escrúpulos del miedo, y lentamente 
fuimos descendiendo por aquella insegura esca-
linata. 
Llegamos á la mitad del pozo. Varios barrotes 
de hierro aparecen enclavados sobre un borde de 
más de medio metro de espesor, ^y el cual dá la 
vuelta por la pared del mismo. Esta especie de es-
calón está perfectamente construido con piedra la-
brada también. 
Los barrotes de hierro que allí aparecen clava-
dos han de constituir más tarde un magnífico bal-
cón en donde el visitante se pueda detener para re-
crearse en aquel precioso panorama que ofrece la 
obra del hombre. 
Después continuamos desl izándonos por la es-
calinata, pero ya un tanto más tranquilos, pues ésta 
tiene puesto el pasa-manos de que arriba se ca-
rece. 
Cada vez se acentúa más el ruido que pro-
ducen las aguas. Tocamos al fin del pozo. En el 
pavimento que éste forma aparece un canal descu-
bierto por el que corren ricas y cristalinas aguas. 
Sobre este canal y á manera de puente, un grue-
so tablón aparece tendido y sobre él nos senta-
mos. 
Un fresquete más que regular da compaña al 
visitante que cual nosotros ha de admirar sorpren-
dido aquellos trabajos. 
Mientras fumamos un pit i l lo, pudimos ver las 
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dos galerías que aparecen una á derecha y otra á 
la izquierda. 
¿Qué distancia puede haber desde aquí hasta el 
manantial de la Cueva?—pregunté. 
—Tendremos lugar de medirlo. 
—¿Habrá 100 metros? • 
—Muchos mas, pues hay la friolera de 234. 
Y seguidamente abandonamos aquel sitio. 
Avanzamos un poco hasta encontrarnos con 
otro pozo llamado vulgarmente lumbrera, con una 
profundidad de27metros. Este pozo fué construido 
con doble objeto; para que penetre venti lación á 
las galerías y poder .extraer al mismo tiempo los 
escombros de ¡a galería en construcción. 
—¿Por qué esta lumbrera, no está revestida de 
materia! como el pozo Maestro? 
--Porque esta lumbrera, terminados ya los tra-
bajos, se les colocará una vóveda , á la misma altura 
de la galería y después queda relleno el pozo de 
tierra y piedras hasta que el tiempo borre sus hue-
llas. 
—¿Qué distancia hay desde esta lumbrera al 
pozo Maestro? 
—Según acabamos de medir, hay 87 metros. 
-¿Avanza mucho hacia la sierra, la ga le r ía que 
vá hecha desde esta lumbrera? 
—Bastante masque la anterior, pues hay nada 
menos que 107 metros de distancia. 
—Existen más lumbreras? 
Varias más; ya las iremos viendo, y para que me-
jor podamos entendernos, iremos numerándo las . 
Esta, que es la última de los trabajos, la seña la re -
mos con el número uno. E l pozo Maestro, que ya 
hemos visitado, le corresponde el dos. 
Seguimos curioseando un rato sobre un gran 
montón de escombros allí depositados. En parte lo 
constituía una especie de p i rámide de pequeñ í s i -
mos cascos de piedra de mármol , que espuerta so-
bre espuerta fueron ext rayéndose del inter ior de 
aquellas galerías subter ráneas y depositados al mis-
mo tiempo sobre aquel sitio. 
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Parte de aquellos escombros no eran mármol 
deshecho, sino una tierra de color cenicienta, pro-
ducida por los acarreos diluvianos de sus épocas . 
Es muy sencillo tocar sobre ella y arañar la , para 
que resalten á la superficie grandes y pequeños t ro-
zos de fósiles. 
Acabamos de llegar á otra lumbrera. Presenta 
el mismo aspecto que la anterior. Su profundidad 
es también casi la misma; tiene 27,30 metros de 
hondura. La distancia que le separa del pozo Maes-
tro, ya lo has visto, son 61 metros; le pertenece el 
núm. 3. 
Hemos retrocedido hasta llegar á la lindo do la 
Pellejera, ó sea al canal de desagüe, en el a r ro-
yuelo de que antes nos ocupamos. La distancia es 
más reducida, 39 metros. 
Ahora loque procede es medir la distancia que 
hay entre la Cueva y el primer alumbramiento 
de aguas hecho en ía Pellejera 
Como antes, establecida la línea con banderola, 
procedimos á medir la distancia que existe entre 
uno y otro nacimiento De la Ouova al vér t ice , nos 
resultaron 126 metros, y desde el vér t ice al p r imer 
alumbramiento, 27, que sumados á los anteriores 
nos dan un resultado de 153 metros. (I) 
(1) cLimitaciones que impone laLey al derecho de alum-
brar aguas.> El dueño de cualquier terreno puedo alumbrar 
y apropiarse plenamente por medio de pozos artesianos vr 
por socavones ó galerías, las aguas que existan debajo de la 
superficie de su finca, con tal que no distraiga ó aparte 
aguas públicas ó privadas de su corriente natural. 
Guando amenazase peligro de que por consecuencia de 
las labores del pozo artesiano, socavón ó galería, se distrai-
gan ó mermen las aguas públicas ó privadas destinadas á 
un servicio público ó á un aprovechamiento privado pree-
xistente, con derechos legítimamente adquiridos, el Alcalde, 
de oficio, á excitación del Ayuntamiento, en el primer caso, 
ó mediante denuncia de los interesados, en el segundo, podrá 
suspender las obras. 
Las labores de que habla el artículo anterior para alum-
bramientos, no podrán ejecutarse á menor distancia de 40 
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—¿Qué distancia puede haber desde la Cueva al 
canal de desagüe? 
—Midámoslo. Puesta otra vez la línea, se midió ; 
resultando una distancia de 108 metros. 
Hay que hacer constar que huelga esta ú l t ima 
medición, porque éste mismo canal, si preciso fue-
ra, puede rozar con cualquier otro nacimiento, se-
guro en que no puede perjudicársele, ya que solo 
se trata de conducir aguas alumbradas. 
Eeconocimientc de las galerías subterráneas 
Acaban de presentarnos unas raras y ex t rañas 
medias impermeables. 
Esta* medias lian de servir para reservarse en 
parte del agua en que hemos de estar metidos Ín-
terin se verifica el reconocimiento y medición del 
terreno, para comprobar si efectivamente es cierta 
la distancia que hay entre la Cueva y el pr imer 
alumbramiento. 
Provistos al ñn de todos los artefactos propios 
del caso, nos internamos en el interior de la gale-
ría. Antes de que se nos fuese extinguiendo los ra-
yos de luz natural, nos detuvimos un instante y 
p regun té : 
—?,Quó grueso puede tener el ho rmigón de esta 
galería? 
—Es un piso resistente, pues está construido de 
hormigón hidrául ico de 30 cent ímetros de espesor, 
y sus muros laterales son de 40 á 50. 
Hemos seguido nuestra marcha á dentro de la 
galería y midiendo al mismo tiempo. En el camino 
que hemos recorrido pudimos observar cómo se 
metros de edificios ágenos, de un lerrocarril ó carretera, ni 
á menos de 100 de otro alumbramiento, ó fuente, rio, canal, 
acequia ó abrevadero público, sin la licencia correspondiente 
de los dueños, ó en su caso del Ayuntamiento, prévia forma-
ción-de expediente, ni dentro de la zona de los puntos forti-
ficados sin permiso de la Autoridad militar. 
Manual Práctico de Aguas; Legislación y Jurisprudencia, 
páginas 18 á la 20, año 1909.) 
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destacaban sobre el terreno de la galería las vóve-
das de tres lumbreras. 
Avanzamos un poco más, hasta verse una estaca 
enclavada sobre el techo de la galería. 
Aquella estaca es la señal que indica hallarnos 
en el ángulo ó vért ice de las dos líneas. Medido has-
ta esta señal, nos resultan 194 metros de distancia. 
Continuamos nuestra excursión por la galería. 
Yo tenía bastantes deseos en ver el primer alumbra-
miento, el cual no se ta rdó en aparecer ante nuestra 
vista. 
El cuadro sublime y hermoso que presenta este 
panorama me distrajo un . instante y cayóse de mis 
manos la cinta con que hacíamos la medic ión . 
Un monumental bloque do piedra de mármol , 
blanca comb la espuma, cubre en u n gran trecho 
aquella galer ía . El suelo de ella es lo mismo que el 
techo y las paredes El esfuerzo de los mineros ten-
dr ía que redoblarse ayudados con la pó lvora y la 
dinamita para horadar aquella maza de piedra p r i -
mitiva, ni mi ' 
Hacia él lado izquierdo de la galena; y formada 
como una cueva de reducidas dimenáioneá, obra de 
!a propia Naturaleza, y á una altura p róx imamen te 
de un metro. Un brazo de agua limpia y cristalina 
brota de aquella hendidura con una mediana pre-
sión que al caer sobre el suelo de la galería, produ-
ce un torbellino de espuma. 
Hay cosa^ en la vida, cual como ésta, que me en-
cantan. La fortuna más inmensa pierde para mí su 
valor frente á esta otra riqueza, ¡Cuán retirados v i -
virnos los hombres de la Naturaleza! 
Recogimos la cinta y otra vez tornamos al án-
gulo ó vértice para hacer la medición nuevamente. 
Se contaron 27 metros, los mismos que hay so-
bre la superficie, que sumados á los 194 anteriores, 
resultan un total de 221. 
Cuando se hizo esta medición, solicité de los 
compañe ros me entregaran una de las linternas; 
quer ía recrearme siquiera fueran unos momentos 
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en aquella faja oscura que aparece de arriba abajo, 
inscrustrada sobre la piedra. 
Este color tan marcado es la señal de los pasos 
de agua que ofrece la Naturaleza y a los cuales se 
denominan estratos. Los componentes distintos de 
que está constituida, son tan duros y sólidos que la 
roca misma que los aprisiona. 
Proseguimos nuestro camino hasta que se dibuja 
una ténue claridad. Es la luz que penetra por la 
lumbrera núm. 3. Cuando se llega á ella, es curioso 
mirar por unos instantes hacia arriba. Parece nos 
encontramos al pié de un telescopio gigantesco, ins-
talado para observar sobre el espacio los millones 
de astros que lo habitan; nos encontramos á 27,t0 
metros de profundidad. 
Y vuelta á nuestra marcha, siempre adelante, has-
ta llegar al pozo Maestro, núm. 2; cruzamos por él 
sin detenernos. De repente, queda extinguida la 
de la linterna, del compañero inmediato, y hay que 
pararse. 
Aquí ya se hace menos molesto el camino por la 
galería . Las aguas que ésta arrastran, son bastante 
menos de la mitad porque los diferentes alumbra-
mientvs que á derecha é izquierda hemos encon-
trado, son muy reducidos con relación al pr imero. 
Encendida ya la luz de la linterna, seguimos la 
marcha hasta tropezar con la última lumbrera nú-
mero 1. La cruzamos; entrando como antes, sobre 
terreno diluviano. A l llegar aquí, hay necesidad de 
advertir la grata tranquilidad que se nota, ai menos 
para el ejercicio de las piernas; éstas se ven libres 
del obstáculo que ofrecen las aguas p nuestro paso. 
Hemos llegado, por lo tanto,á terreno seco; avan-
zamos algo más y otra vez se presenta á nuestra vis-
ta la época primit iva. , Un bloque gigantesco de 
mármol blanco, horadado como un metro y medio, 
indica el final de la galería, ó avanzamiento De allí 
no es posible pasar; las huellas de los barrenos y la 
acción de la dinamita se manifiestan claramente so-
bre los mármoles que han sido convertidos en una 
especie de polvo, al tiempo de las explosiones. 
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- Nos encontranios á una profundidad de 43 me-
tros. . 
i Pusimossobre el suelo las linternas y nos repar-
timos un pi t i l lo , sentándonos acto continuo. 
Es casi seguro que al continuar estos trabajos 
nos encontremos con muchís ima agua. 
—¡No, casi seguro, no; segurís imo! 
Estamos al pié de la montaña, y las estratifica-
ciones que se nos manifiestan son muy fijas. Por lo 
tanto, los pasos de agua son innegables. Yo respon-
do de ello, por tratarse de una ley natural. Y cuan-
do éstas aguas se alumbren, que pueden ser á los 
10, á los 15 ó 20 metros más ó menos de galería, 
serán suficientes á duplicar las aguas que en la 
actualidad van á Málaga. Esta entonces, no tendr ía 
miedo, pues contaría con un manantial seguro. 
—Para eso—continuó hablando uno de los com-
pañeros—se han invertido en estas obras colosa-
les más de 100.000 PESETAS. Y lo que resta por 
gastar aún. 
Se puede perder el temor que nos ofrece Álber-
cón del Rey, negándonos su riqueza. (1) Razón tu-
vieron los anteriores señores Gobernador Civ i l y 
Alcalde de Málaga, cuando en ocasión de visitar el 
Albercón del Rey, pronunciaron estas palabras: 
«Urje, si posible fuera, obligar al Sr. Luna, para 
que alumbre en la Pellejera, mucha cantidad de 
agua.» 
También hubo quien llegó á suponer, que estas 
aguas alumbradas no fueron reconocidas y que po-
drían ofrecer dudas su estado de salubridad, pero 
contra esas dudas ahí quedó de manifiesto en el 
Ayuntamiento de Málaga, el análisis é informe emi-
tido por D.Francisco Carracido, eminente químico 
que reside en Madrid, y á cuyo señor le fueron remi-
tidas 24 botellas de esta agua, para su análisis. Estas 
botellas fueron lacradas al tiempo de llenarlas; ope-
(1) Esta es opinión de algunos obreros que han trabaja-
do en las obras. 
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ración que faé efectuada bajo la d i recc ión del co-
nocido doctor D. Ramón Martín Gi l . 
—¿Y qué razón se alega para haber paralizado 
los trabajos? 
—Está, pues, demostrado. Ninguna razón. Odios 
polí t icos solamente. 
Los trabajos de alumbramiento de aguas en la 
Pellejera, fueron suspendidos á mediados de este 
mismo año por providencia del Sr, Alcalde interino 
de Torremoliuos, D. José Avila León, por denuncia 
de varios señores propietarios de regantes y m o l i -
nos de la ribera, á v i r tud de que dichos trabajos v i -
nieron á perjudicarles en los demás manantiales; y 
sin embargo, se utiliza para riego los 6,000 me-
tros cúbicos de agua alumbrada en la Pellejera, la 
cual vienen al arroyo, por el canal construido, y 
que ya hemos referido antes. 
A la caida del ministerio conservador, surgió la 
figura liberal de D. José Avila, para ocupar la A l -
caidía de Torremolinos, y esta autoridad, arrastra-
da por determinados elementos políticos, que pro-
palaron un posible conflicto públ ico por la falta de 
agua en los manantiales, suscribió la providencia 
citada, viniendo con ello á perjudicar los intereses 
de Málaga entera, al paralizar los trabajos. 
Inmediatamente remit ió al Ayuntamiento de 
Málaga, la citada providencia, dando conocimiento 
de haber ordenado paralizar los trabajos en la 
Pellejera, y como es natural, ésta Corporac ión , i g -
norando lo e r róneo y descabellado que resultaba 
el paso dado por la pr imeru autoridad del Ayunta-
miento de Torremolinos, se hizo solidaria de aque-
lla actitud, y acto seguido cont inuó la funesta y tor-
pe labor iniciada. 
Sin fundamento alguno, sin concimiento de cau-
sa, el Ayuntamiento de Malaga, ha secundado una 
iniciativa que viene á redundar, en pr imer t é rmino , 
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eohtra los intereses de.ese mismo Ayuntamiento, y 
en segundo lugar, privando al pueblo de Málaga, 
de una riqueza de agua tan enorme como la que 
supone la que se alambró ya en la Pellejera. 
Sería digno de estudio poder ave r igüa r por qué 
el Ayuntamiento de Málaga ha seguido este camino; 
si ha sido inconscientemente ó dándose cuenta de 
ello, aunque es deber de conciencia inclinarse á 
creer lo primero. No basta que D. Jo^é Rosado, co-
mo Abogado Consultor del Ayuntamiento, hiciera 
cuanto estuviese á su alcance, por demostrar que 
los trabajos de la Pellejera, habían venido á perju-
dicar los manantiales de la ribera de Torremoli-
nos,y que por lo mismo, había estado muy deacuer-
do el Alcalde de dicho pueblo, ordenando paralizar 
aquellos trabajos de alumbramiento de aguas. Tam-
poco es suficiente cuanto hiciera en este sentido el 
señor Teniente Alcalde de Málaga, don Manuel Car-
cer, aunque hizo mucho más que la personalidad 
citada anteriormente, pues emprend ió una verdade-
ra cruzada contra los alumbramientos de aguas en 
la Pellejera, siempre diciendo que éstos habían ve-
nido á perjudicar á Málaga en sus intereses y por 
lo mismo visitó las redacciones de algunos per ió-
dicos diarios de la localidad invitando á los señores 
directores de los mismos, cooperasen á l a obra que 
según él en tendía , era en bien de Málaga. Tam-
poco fué bastante lo dicho por D. Manuel Rivera, 
Arquitecto Municipal de dicho Ayuntamiento. Este 
señor reconoció los trabajos exteriormente y emi-
tió un dictámen algo desfavorable, aunque alegó: 
«que no se hiciese firme su opinión, puesto que no 
lo afirmaba; que viniesen peritos en la materia para 
reconocer los trabajos». 
Esta fué la opinión que manifestó en su informe. 
Esto también era insuficiente para que hiciesen 
suyas estas opiniones los letrados D. Antonio Fer-
nandez Gut iérrez y D. Antonio Gómez Díaz, que ac-
tuaron en los interdictos puestos el año anterior por 
D.Vicente Donaire y D.a Ana Leal. 
Y sin embargo de no ser todo esto bastante, se 
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\e dio á entender así a D. Pedro Armása Ochatrdo-
rena, diputado á Cortes por esta c i rcunscr ipción, y 
conocido por sus ideas republicanas. 
Siguiendo la obra, un señor, que se firma con 
X. X. X., publicó en E l Popular, el documento de 
incautación de la empresa concesionaria, y que se-
gún él, ya mismo debe tomar posesión de las aguas 
el Ayuntamiento deMálaga, y úl t imamente , D. José 
Murciano Moreno, concejal de la minor ía republi-
cana de este Ayuntamiento, influido por los demás 
elementos citados, convir t ióse eti gran adalid de 
esta causa; p ronunc ió un furibundo discurso én ca-
da una de las sesiones celebradas en el Ayunta-
miento. Se puso muy impertinente combatiendo las 
aguas de L a Pellejera; tanto es así, que entre sus 
mismos compañeros resultaba latoso. Asi se puede 
comprender fácilmente por qué D. Pedro Armasa 
Ochandorena, presentára á las Córtes, una interpe-
lación combatiendo el alumbramiento de aguas. 
Nada pues, tendr ía de ext raño suponer que esta 
labor llegaran á convencer las dos primeras auto-
ridades civiles de la Provincia, en la tésis argumen-
tada por el 8r. Alcalde de Torremolinos, en la pro -
videncia que remit ió á este Ayuntamiento, dando 
cuenta de haber ordenado paralizar los trabajos en 
la Pellejera. 
A los pocos días de haber recibido el Excelent í -
simo Sr. Gobernador Civil de la provincia, la p ro-
videncia del Sr. Alcalde de Torremolinos, dándole 
conocimiento de haber ordenado paralizar los tra-
bajos en la Pellejera, y visto el acuerdo del Ayun-
tamiento de Málaga, de haber puesto demanda rei-
vindicator ía y de emitir un voto de gracias al señor 
Alcalde de Torremolinos, o rdenó el Excmo. Señor 
Gobernador, le acompañasen, el Sr. Alcalde, una 
comisión de Concejales y el Arquitecto municipal 
del Ayuntamiento de Málaga, y todos reunidos girar-
una visita de inspección á los manantiales de Torre-
molinos y á los trabajos de la Pellejera. 
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Esta visita se verit icó, pero con la particularidad 
de no inspeccionar ninguno de los trabajos, ni me-
di r distancias exterior ni interiormente, y concre-
tándose á emitir sus opiniones unos á otros; pues 
para realizar en forma la inspección, era necesario 
hubiesen ido también varios señores ingenieros 
No obrando así, se retiraban por completo de 
la realidad de los hechos, pues lo que procedía era 
llamar al contratista y encargado de las obras y 
someterlos á un interrogatorio, escuchando sus opi-
niones sobre la materia, para poder deducir des-
pués. Nada de esto se hizo, antes al contrario, dejó 
de escuchar-e cuanto quiso manifestar D. Antonio 
Pérez, encargado de los trabajos. 
A la media hora de hallarse dicha comisión, en 
terrenos de la Pellejera, se presentaron todos los 
señores que integran el Ayuntamiento de Torremo-
linos, los cuales cambiaron de impresiones con las 
autoridades ya referidas. 
Por vez segunda se proh ib ió también la palabra 
á dicho contratista, t ra tándole de impostor, sin re-
paro alguno ante el n ú m e r o de personas allí reu-
nidas. 
Esta acción tan innoble se debe al concejal señor 
Murciano Moreno. 
Y se dijo más; dijeron los dueños del manantial 
de San José, que ese encargado había utilizado un 
buen n ú m e r o de sacos de cemento romano, los 
cuales depositó sobre ciertos manantiales de la Pe-
llejera, al objeto de impedir que los manantiales 
de Torremolinos, se extinguieran por completo. 
Suponer esto sería un absurdo, por cuanto des-
de el primer alumbramiento hasta el canal de desa-
güe , no brotó una gota de agua. 
Casi la totalidad de obreros que realizaron los 
trabajos de este canal hasta el alumbramiento, per-
tenecen al pueblo de Torremolinos, donde puede 
averiguarse por sus nombres: Salvador Zaragoza, 
Antonio Contreras Márquez, Bayetano Pérez Que-
sada, José Gómez Bonilla, Manuel Gómez Bonilla, 
— 32 — 
Miguel J iménez Fernández , Antonio Quintana Gon-
zález Juan J iménez Naranjo, Cristóbal Sánchez Gar-
cía, José Navarro, José Torres,Cabello, Miguel Ruiz 
Márquez, Aurelio Checa Domenech, Francisco Che-
ca Domenech, y varios más. 
Como quiera que estos obreros son sinceros y 
dicen verdad, queda desmentido cuanto se dijo res-
pecto á los sacos de cemento romano. 
El mismo pueblo de Torremolinos sabe que es 
cierto, que estos trabajos en nada les ha perjudica-
do, y mucho menos tampoco á los demás manantia-
les, ya que casi diariamente de ese pueblo no han 
dejado de venir personas para ver los trabajos rea-
lizados. Lo mismo, le ocurr ía á D. José Avila, que 
antes de empuñar la vara de Alcalde, venía con bas-
tante frecuencia á presenciar los alumbramientos 
de agua en la Pellejera, de los cuales hacía no,po-
cos elogios, admirado por aquella riqueza de agua 
tan enorme, sin menoscabo de los manantiales de 
Torremolinos, antes al contrario, se había notado, 
no en muy gran cantidad, había experimentado au-
mento el nacimiento de Inca, por lo qué fué ne-
cesario abrir los saetillos del molino que hay al p ié 
de este manantial, al objeto de que pudiese entrar 
toda el agua. 
Se hacía difícil continuar en el interior de la ga-
lería. E l aire cargado de carbono nos impedía el 
respirar. Hab íamos hablado un buen rato en aquella 
profundidad de cuarenta y tres metros, en donde 
seguramente nadie pudo escucharnos, pero queda-
mos en un todo de acuerdo en que si las obras de 
la Pellejera se terminaban, quedaría completamen-
te asegurado el servicio de aguas en Málaga, 
P róx imamen te una hora emplear íamos en reco-
rrer los quinientos metros que nos separaban del 
canal de desagüe. 
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Hemos quedado cornplétá'rñente satisfechos de 
nuestra inspección verificada tanto en los manan-
tiales de Torfemolinos como en los alumbramien-
tos de agua en la Pellejera. Por lo visto, estos tra-
bajos han sido realizados con arreglo á la Ley de 
Aguas; es decir, más en faVbr de ésta ya que dice 
que á 100 metros pueden alumbrarse aguas, y aquí 
es un centenar de metros los que pasan de los 100 
citados por la Ley. 
La opinión pública de Málaga ha venido estando 
hasta el dia, tan completamente equivocada como 
lo es tábamos nosotros. Y es natural que así sea ya 
que no tuvo ocasión de averiguar otra cosa que lo 
dicho en el Ayuntamiento de Málaga y en la prensa 
local; á excepción de E l Diario M a l a g u e ñ o , que ha 
sido el per iód ico que menos se ocupó de este asun-
to y que sin embargo de ello, ha dicho mas verdad 
que ningún otro per iódico , en loque afecta á los 
trabajos de alumbramiento de aguas en la Pellejera 
Urje, p o r l o tanto, que la opinión reaccione en 
favor de la verdad y en bien propio de ella, porque 
Málaga vive actualmente una vida de miseria es-
pantosa en lo que afecta á higiene pública. 
De ello debe darse cuenta el Ayuntamiento de 
Málaga; y debe darse cuenta también porque casi 
podr ía asegurarse que la mayor parte de los seño-
res que integran esa Corporac ión ,desconocen com-
pletamente cuanto se relaciona con este asunto de 
las aguas en la Pellejera, las cuales han combatido 
creyendo hacer con ello un bien á Málaga. 
. Es lógico suponer que esos señores se detengan 
un instante y recapaciten sobre las aguas ya alum-
bradas y que diariamente van á parar al mar sin que 
nadie pueda utilizarlas, n i aún el propio Ayunta-
miento de Málaga, sobre cuyas aguas tiene derecho 
ya á disfrutarlas en propiedad la quinta parte. 
Además, ¿qué ocurre en esta Ciudad, á penas 
comienza el verano? 
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E n cada casa particular qoe existe instalado un 
depósi to de agua, hay que arrancarlo y volverlo á 
instalar nuevamente, un piso más bajo, cuando me-
nos, para que pueda tomar agua. 
E n los distintos barrios de la población que exis-
ten fuentes públ icas , vense al pié de ellas un e jérci-
to de mujeres provistas de sus vasijas, puestas en 
espera de turno, como en las barber ías , para poder 
llenar su cantarito de agua. Este expectáculo puede 
presenciarse á cualquier hora de la noche que se 
pase, con lo cual viene a demostrarse, que las fuen-
tes públicas que actualmente existen no son lo sufi-
cientes para satisfacer las más perentorias necesida-
des, por lo que sería necesario se instalaran algunas 
más, las más indispensables allí donde la poblac ión 
a g l o m e r ó más vecindario. 
En estas condiciones pésimas de abandono, nada 
tiene de raro el no encontrar en la población co* 
lumnas mingitorias, puestas en condiciones adecua-
das, provistas de agaa permanente al igual que lo 
están en otras poblaciones mas cultas que la nues-
tra, pues los cuantos orinarios que existen, á excep-
ción del instalado recientemente entre el puente de 
Tetuán, y la entrada de calle Ancha del Carmen, 
ninguno reúne condiciones higiénicas, antes por el 
contrario causa náuseas transitar por el sitio donde 
uno de éstos se haya instalado, convertido siempre 
en un verdadero foco de infección, no obstante la 
limpieza que en él se verifica diariamente. 
.Los pobres vecinos que tienen la desgracia de" 
verse obligados á v i v i r junto á estos focos de infec-
ción, han de tener cerradas las puertas y ventanas 
de sus domicilios al objeto de librarse del heder é 
inmoralidad que ofrecen estos urinarios. 
Cualquiera que tuviese precis ión de evacuar 
una necesidad perentoria, t endr ía que sufrir el bo-
chorno de un expectáculo semejante, puesto que 
hay p r ó x i m a m e n t e un k i l ó m e t r o de distancia al re-
trete instalado en el Muelle. Pero pensar en esto, 
sepa un disparate. 
Unos 200 metros de terreno al rededor de este 
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retrete, están cubiertos de lodo y agua, haeiéndose 
muy difícil el t ránsi to durante el dia, cuanto más 
por la noche. Sería necesario i r dentro de un aco-
razado y en fuerza de disparos de cañón barrer los 
dos metros de trinchera que dan cerco á este bide-
coroso castillo dedicado al servicio públ ico, cuya 
trinchera está construida con ciertas materias que 
allí depositaran los más necesitados de ganar tiem-
po para alejarse de aquel sitio. 
Cualquiera que no le haya visitado siquiera sea 
una vez, no puede hacerse una idea de ello. 
Lo más aceptado sería hacerle un canal de desa-
güe por donde pudieran escapar aquellas materias 
fecales, dotándolo al propio tiempo de luz y agua. 
La fuente pública instalada al pié del Mercado 
de Alfonso X I I , continuamente deja escapar una 
buena cantidad de agua que servir ía muy bien para 
la higiene de este retrete. 
Lo mismo podr íase hacer con la fuente de la 
Plaza de Salamanca; las aguas que allí se desperdi-
cian, se podrían utilizar. Sobre un r incón que ofre-
ce la fachada del colegio de la Goleta, una poza 
enorme de orines, salpican las ropas del t ranseúnte 
que ha de taparse las narices y apartar con asco la 
vista de aquel inmundo r incón. Allí se podr ía ins-
talar un urinario en condiciones, y sobre él condu-
cir las aguas que se desperdician en la fuente insta-
lada dos pasos más arriba. 
Seguir poniendo ejemplillos de esta índole sería 
quizás molestar la atención del lector y pecar por 
demasiado higiénico. 
Es indiscutible que enviando á Málaga las 
aguas alumbradas en la Pellejera, podr ía quedar 
remediado este conflicto, favoreciendo los intereses 
de todos, incluso los de aquellos señores que tienen 
agua de propiedad y por lo mismo están amenaza-
dos de un peligro, porque un peligro y grande es 
el seguir oomo hasta aquí , con un abastecimiento 
inseguro. 
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MeálcLag que se impmsa 
Es de urgent ís ima necesidad que el Excelentísi-
mo Ayuntamiento de Málaga adopte las medidas 
que estime convenientes para que en efecto, que-
den asegurados los 13.130 metros cúbicos de agua 
diarios que este mismo Ayuntamiento debe obtener 
en la actualidad, cantidad insuficiente desde luego, 
ya que Málaga necesita de 19 á 20.000 metros cúbi-
cos, que es de la manera quedar ían cumplidos to-
dos los servicios y satisfechas todas las necesidades; 
pues siguiendo por el camino hasta aquí recorrido, 
es imposible, puesto que las aguas que los dueños 
del manantial de San José , tienen arrendadas á la 
empresa concesionaria, han disminuido en cerca de-
la mitad, y además de haber disminuido, se subs-
traen de ellas las que pueden. 
El caso siguiente nos lo demuestra. 
Uno de los últ imos dias del mes de Septiembre 
úl t imo, fué sorprendido el guarda del manantial de 
San José , ene l in s t an te mismo de estar quitando una 
caña de tres centr ímetros , la cual hacía siete horas 
que él mismo había colocado sobre la abertura del 
aforo, dentro del manantial citado, con el objeto de 
sustraerle agua en cantidad de 3.000 metros cúbi-
cos, por lo cual se le instruye proceso por el Juz-
gado de l.8. Instancia del Distrito de Santo Do-
mingo, 
Puede ser con la intención de hacer daño, ó de 
lucrarse en unas pesetas, por lo que esta agua fuera 
sustraída, pero es lo cierto que la falta de ella ha de 
repercutir en Málaga; Entonces nacen las protes-
tas, los odios y las lamentaciones de este vecinda-
rio, igual contra la empresa,coineesioaaifia^ que con-
tra este^  Ayuntamiento. i 
Poirio e ^ u e s ^ í e n cpágmax'^n^0rfótes ,í Conv0Di 
drá^n?ro0c®aé!eeoíBl «¡átyi^temieutá émiMélk^ rú t> : 
necesario que se hace el ponerse de acuerdo'&qfe&da: 
primera Autoridad Civi l de la Provincia, para que 
cuanto antes, la nnmjyp(fo j j ^ señores ingenieros, 
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rtombrados al caso, giren la visita de inspección á 
los trabajos de alumbramiento de aguas en la Pelle-
jera , y una vez oido su dictámen, ordenar sea de-
rogada la orden de suspensión de aquellos, para que 
esas aguas que hoy se desperdician, lleudo al mar á 
parar, pueda utilizarlas Mpiaga, que tanto las ne-
cesita. 
No por esto al terarían el orden público los ve-
cinos de Torremolinos, como inocentemente l legó 
á suponerse en ün principio; antes al contrario, se 
alegrar ían de lo lindo por él beneficio que en ello 
habían de encontrar, pues hay que tener en cuenta 
que á mediados del año próximo, y según tenemos 
entendido, so termina el contrato de arriendo de 
aguas hecho entre los dueños del manantial de 
San José, y la Empresa concesionaria de aguas. 
Depende de la buena voluntad de los hombres el 
conjurar un conflicto que en plazo no lejano podr í a 
presentarse, y deben deponer su actitud aquellos 
elementos políticos que hasta aquí han luchado en 
el Ayuntamienío, contra el bien do Málaga, al luchar 
contra los alumbramientos de la Pellejera. La salud 
y la tranquilidad de Málaga, lo reclama. 
Se impone, repito, la necesidad de que piensen 
en esto todas las personas sensatas, incluso los seño-
res concejales que integran la minor ía republicano-
socialista, por ser éstos los que más directamente 
proceden del pueblo, y al cual representan en esa 
Corporación. Ellos más que nadie están obligados á 
levantar su grito de protesta y de indignación, ante 
un caso tan singular como este, de que el Excelen-
tísimo Ayuntamiento de Málaga, emita votos de 
confianza hacia un Ayuntamiénto de Torremolinos, 
que utilizó su autoridad para entorpecer la obra de 
los hombres y los beneficios de todo un pueblo. 
Ellos son los que mas deben batallar, en la calle, 
en el café y en el Ayuntamiento, para ver la mane-
ra de beneficiar á aquellos mismos que depositaron 
su voto en las urnas para elegirles, porque hacien-
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do esta defensa, Málaga entera se los premiaría, v i -
viéndoles agradecidos. 
E l Ayuntamiento saldría por lo pronto, bastante 
ganancioso con ello, puesto que tiene dereclio de 
propiedad á disfrutar la quinta parte de estas aguas, 
y mas tarde, cuando se extinga el contrato de los 
99 años, este mismo Ayuntamiento se posesionaría 
de todas las aguas alumbradas en la Pellejera 
Si al fin desaparecen los juicios e r róneos hasta 
aquí propagados, y reconocen que los sentimientos 
de piedad y de justicia deben estar sobre todas las 
conveniencias particulares, habrán cumplido enton-
ces con su deber, lo mismo unos y otros. 
Voy á terminar. 
Nada valgo; pertenezco á la clase humilde y la-
boriosa, que ha de ganarse el pan insuficiente con 
el trabajo honrado, pero que eso no obstante, ten-
go un deber de llamar la atención de mis compa-
ñeros , los trabajadores, y de todas aquellas perso-
nas desinteresadas y justas, pertenezcan á la polít i-
ca que pertenezcan y á cualquier clase de ideas que 
sustenten, para que cooperen con su ayuda llaman-
do la atención del Excmo. Sr. Gobernador Civi l de 
íá provincia, D. José Sanmart ín , é Alcalde 1.° de este 
Ayuntamiento Constitucional, D. Ricardo Albert, 
tengan á bien ordenar el reconocimiento de los tra-
bajos ya tantas veces repetidos, y levantar la orden 
de suspensión de las obra-s para que se cont inúen 
«alumbrando> en la Pellejera, las aguas que tan 
necesarias le son á Málaga. 
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